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La vida es cíclica, como un ouroboros, el símbolo de la serpiente que se muerde la cola.

Estos ciclos pueden observarse en nuestras vidas, en la sociedad, en las civilizaciones, en la deriva continental, y quizás incluso en el Big Bang y el Big Crunch de nuestro universo.

Los hindúes y los espiritualistas creen en la reencarnación. ¿Acaso ella misma no es un uróboros?

Los antiguos parecían conocer cosas que ahora intentamos redescubrir. La ciencia ha iluminado el camino, pero, lamentablemente, aún no puede explicar todo lo que sucede a nuestro alrededor.

En estos relatos abordo dilemas humanos. Personas inmersas en situaciones extremas de las que parecen incapaces de escapar. Es en esos momentos cuando las personas dejan de lado sus apariencias y deben afrontar estas realidades cíclicas.

Es cuando el miedo, la impotencia y la soledad nos envuelven y nos oprimen. Cuando nuestro sueño se ve envuelto en pesadillas y nuestra vida parece irreal.

Quizás ya hayas vivido algo similar a lo que están pasando los personajes. No en el mismo escenario, pero con los mismos sentimientos de desolación y desesperación, enfrentándote a ciclos de los que no puedes escapar porque forman parte de tu vida.

––––––––
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​Mineros
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Antes le tenía miedo a la oscuridad. 
De pequeño, sentía un terror absoluto. De adolescente, lo desafiaba diciendo: "¡Maldita sea! ¡Soy un hombre, no hay nada que temer!", pero la verdad es que sudaba a mares en esas ocasiones. 
Mil horrores me invadían desde el momento en que se apagaban las luces del cine . Las velas u otras fuentes de luz nunca solucionaban nada cuando se cortaba la luz en mi barrio. 
Luego, a los veinticinco años, los terrores desaparecieron como si nunca hubieran existido. Y pude ir a trabajar sin miedo en la minería de asteroides, igual que mis hermanos.
***
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«La escotilla tres no se abre, Ton. ¿Vas a echar un vistazo o lo hago yo?». 
Ilia , mi compañero ucraniano, siempre se quejaba cuando tenía que mover su metro y medio por los estrechos pasillos de carga. Ni siquiera le respondía; simplemente cogía mi caja de herramientas y me dirigía al lugar indicado.
Extraer carbono de asteroides para colonias marcianas no era precisamente lo que mi madre había soñado para su querido hijo menor, pero para un geólogo desempleado y actual entusiasta del espacio, era lo mejor que le podía haber pasado. Por lo tanto, seguí los pasos de mis hermanos sin dudarlo.

Me llamo Antonio, tengo 42 años y soy descendiente de inmigrantes españoles que llegaron a la antigua República Federativa del Brasil a principios del siglo XX. Soy hijo de una de las pocas familias que sobrevivieron ilesas, sin daño genético, tras la explosión de la central nuclear de Angra dos Reis en el antiguo estado de Río de Janeiro en 2015, que, según la tradición, era uno de los lugares más bellos del mundo.

Nuestro barco es el UNE* Rarus, un buque minero y portacontenedores de ochenta metros de eslora, equipado con un propulsor de plasma de primera generación que casi siempre funciona y veinte robots mineros servoaccionados, comandados por Asimov XXV, nuestro robot capataz.

Ilia es el piloto humano, ingeniero de minas y comandante a tiempo parcial; yo soy su primer oficial, y somos los únicos seres vivos a bordo, a excepción de nuestra colonia de hormigas.

El comandante oficial, carente de todo sentido del humor, es un navegador web ASTRO VII al que un amigo ingeniero en mecatrónica le acopló una cafetera hace ocho meses.

Comodidad es una palabra desterrada de nuestro diccionario. Tenemos exactamente 1 m² cada uno para descansar en posición vertical, lo que en realidad significa nada en gravedad cero, y que no nos molesta demasiado en nuestras excursiones trimestrales con 2 meses de vacaciones en las colonias y 20 000 solares al mes. Después de todo, la UNE es una buena jefa.

"¡Maldita escotilla!", grité dentro de mi casco para que solo yo pudiera oírlo. Era la tercera vez que se atascaba ese mes, y temía que algún día no pudiera cerrarla y que nuestras pertenencias de valor salieran succionadas; después de todo, esa era la más grande de las cinco escotillas.

Media hora después, parecía que la dichosa cosa había vuelto a la normalidad, pero ya había tenido esa sensación engañosa antes.

"Todo está bien, Ilia", dije por la radio del casco. "Ya puedes enviar a los robots, pero no puedo garantizar que estén reparados".

Veinte monstruos mecánicos con forma de tambor, cada uno con cinco brazos, arrastraron los pies fuera de la nave, conmigo a la cabeza, hacia una elevación al sur, en el pequeño asteroide donde habíamos aterrizado unas horas antes.

"Sí", le dije al robot líder, "este grandote promete tener mucho carbono; es al menos el doble de grande que Mars 12, ¡y extrajimos casi dos toneladas!"

"Creo que tiene razón, doctor, mis sensores están detectando una buena concentración; no estamos desperdiciando plasma innecesariamente."

Me gustaba Asimov, tenía sentido del humor (tengo que admitir que los científicos del siglo XXI han hecho un buen trabajo con la IA), pero a veces sentía escalofríos al estar entre los robots sirvientes; conseguían borrar cualquier buena impresión con su altura de 2,5 metros y su mutismo eterno, a pesar de ser en realidad solo extensiones sensoriales de Asimov.

***
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Los taladros rugían en silencio, podía sentir cómo vibraban en mis pies, y fragmentos de roca salían disparados al espacio debido a la gravedad extremadamente baja.

– Asi, este depósito de carbono es muy profundo; ¡llevamos ocho horas excavando y no hay ni rastro del material! ¿Estás seguro de que encontraremos algo a estas alturas?

"Doctor, mis sensores indican la presencia de carbono a una profundidad aproximada de cuarenta metros. Dado que ya hemos excavado 34,12 metros, calculo que obtendremos algunos resultados en nueve minutos."

Este retraso me estaba matando. Tenía la esperanza de que esta carga fuera suficiente para que pudiéramos regresar a Marte. Nuestro período de tres meses estaba a punto de terminar, al igual que nuestras provisiones de combustible, aire y alimentos, además de los nervios que se ponían a prueba a diario tras doce aterrizajes y despegues.

«Doctor, ya casi llegamos». ¿Era su imaginación o había cierto alivio en la voz de Asi? ¿Le afectaba también a él la demora?

En ese preciso instante, un estruendo ensordecedor resonó en mi casco, provocando que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.

"¿Qué demonios fue eso, Asi? ¿Estás tratando de volverme loco?", le grité al robot tan pronto como me puse de pie.

No me hizo esperar. Disculpe, doctor, el canal de comunicación estaba abierto y recibí el ruido proveniente de la rotura de la broca del servo-robot 9.

—¿Pero cómo es posible? —grité—. ¡Estas brocas están hechas del titanio más puro! En ese momento, no tenía ni idea de lo que estaba
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